
LNM, artículos de interés del Capitán: 

Artículo 11. Polizones. 

1. El capitán de cualquier buque que se dirija a puerto español deberá informar a la 

Administración Marítima con la antelación suficiente de la presencia de polizones a 

bordo. Igualmente deberá adoptar las medidas oportunas para mantenerlos a bordo en 

condiciones dignas hasta su llegada a puerto y, en el caso de que ello proceda conforme 

a la normativa en materia de extranjería e inmigración, entrega a las autoridades 

competentes. 

2. En caso, bien de desembarco de los polizones por ser su situación en el buque 

inhumana o degradante, o por precisar asistencia médica o humanitaria, bien de 

repatriación de los mismos por parte de las autoridades competentes, el armador y el 

consignatario del buque que los hubiera transportado vendrán solidariamente obligados 

a satisfacer el coste de su manutención, alojamiento, asistencia jurídica y de intérprete, y 

repatriación por parte de las autoridades competentes. Para garantizar el cumplimiento 

de esta obligación, la Administración Marítima podrá ordenar la prestación de garantía 

suficiente so pena de retención del buque en puerto. 

3. Lo dispuesto en este artículo se entiende sin perjuicio de las responsabilidades 

penales o administrativas en que pudieran incurrir los capitanes u otros miembros de la 

dotación cuando existiera connivencia en el embarque de polizones o cuando no se 

hubieran adoptado las medidas referidas en el apartado 1. 

Artículo 18. Despacho de buques. 

1. Para hacerse a la mar o, en general, para emprender la navegación, todo buque 

requiere la previa autorización de salida, que otorgará la Administración Marítima y se 

denominará «despacho», sin perjuicio de las preceptivas autorizaciones previas que 

corresponda conceder a otras autoridades y de los supuestos de autodespacho por el 

capitán y otras modalidades que se prevean reglamentariamente. 

2. El despacho se concederá, a petición del armador, capitán o consignatario, siempre 

que se presente la Declaración General y el buque tenga en regla el resto de la 

documentación y certificados exigibles. El despacho sólo podrá negarse en virtud de 

causa legal o reglamentaria, por orden judicial o a solicitud de autoridad competente. 

Artículo 27. Reglas de rumbo y gobierno y navegación en zona de hielos. 

1. Todos los buques, sin excepción, deberán ajustar su navegación al cumplimiento de 

las reglas de luces, señales, rumbo y gobierno contenidas en los reglamentos aplicables, 

en particular en el Reglamento Internacional para prevenir los abordajes en la mar. 

2. El capitán de todo buque al que se le haya informado de la presencia de hielos en su 

derrota o cerca de ella, está obligado, durante la noche, a navegar a una velocidad 

moderada o a modificar su derrota para distanciarse de la zona peligrosa. 

Artículo 29. Avisos de los capitanes. 



1. Los capitanes de los buques están obligados a informar a la Administración Marítima 

de los fallos o deficiencias que adviertan en las señales marítimas y en otras ayudas a la 

navegación así como a dar aviso de los hielos o derrelictos que avisten en su viaje y 

puedan suponer un peligro inmediato para la navegación. 

2. Los capitanes deberán también dar aviso en el supuesto en que se encuentren con 

temporales extraordinarios y cualesquiera otras causas que supongan un peligro para la 

navegación. 

Artículo 33. Obligación de notificar actos de contaminación. 

1. Los capitanes de los buques nacionales deberán notificar sin demora a la 

Administración Marítima española y a la autoridad competente del Estado ribereño más 

próximo, todo evento de contaminación por hidrocarburos o por sustancias nocivas o 

potencialmente peligrosas de los que tengan conocimiento durante la navegación, de 

conformidad con los procedimientos que se determinen reglamentariamente. 

2. La misma obligación tendrán los capitanes de los buques extranjeros que naveguen 

por los espacios marítimos españoles. 

Artículo 45. Intervención a petición del capitán o cónsul. 

A petición del capitán del buque o de un representante diplomático o consular del 

Estado del pabellón, los órganos jurisdiccionales españoles competentes podrán 

proceder a ordenar detenciones o realizar investigaciones en relación con delitos que se 

hayan cometido a bordo de un buque extranjero. 

Artículo 46. Notificación a un agente diplomático. 

1. El órgano judicial competente notificará a un representante diplomático o consular 

del Estado de pabellón, a ser posible con anterioridad a su realización, del comienzo de 

cuantas diligencias y actuaciones lleve a cabo para ejercer su jurisdicción penal. 

2. Dicha notificación se hará asimismo cuando se inicie la instrucción a petición del 

capitán del buque y en virtud de lo dispuesto en el artículo precedente. 

Artículo 51. Navegación por aguas interiores marítimas y entrada en puerto. 

1. Los buques extranjeros de guerra podrán entrar en las aguas interiores marítimas y 

visitar los puertos abiertos previa autorización, en cada caso, del Ministerio de Defensa, 

que se tramitará por vía diplomática y de acuerdo con las previsiones contenidas en los 

tratados concluidos por España, sin perjuicio de su sujeción a las prescripciones 

contenidas en esta ley y en las demás de la legislación portuaria. En el caso de otros 

buques de Estado, bastará con la autorización de la Administración Marítima, que 

deberá obtenerse en cada caso y con antelación a la llegada del buque. La designación 

del lugar de atraque o fondeo deberá ser acordada con la Autoridad Portuaria 

correspondiente. 

2. Se exceptúa de las autorizaciones previstas en el apartado anterior el caso de avería, 

mal tiempo u otra causa urgente y determinante de la necesidad de arribada forzosa por 

razones de seguridad. En estos casos el capitán o comandante del buque deberá 



informar, sin demora y por todos los medios posibles, al órgano más próximo de la 

Administración Marítima o de la Armada, si se trata de un buque de guerra, debiendo 

seguir sus instrucciones hasta que se tramite la correspondiente autorización por vía 

diplomática. 

3. En los supuestos de que se trate de buques o submarinos de Estado que comporten 

riesgos nucleares, será además de aplicación lo previsto en los artículos 13 y 14. 

Artículo 80. Patente de Navegación. 

La Patente de Navegación acredita la nacionalidad española del buque y que ha sido 

autorizado para navegar por los mares enarbolando el pabellón nacional. También 

legitimará la identidad al capitán o a la persona a la que ha sido conferido el mando del 

buque. 

Artículo 82. Diario de Navegación. 

Además de las circunstancias establecidas en otras leyes y reglamentos, en el Diario de 

Navegación se anotarán, por singladuras, todos los acontecimientos relevantes 

ocurridos. En particular, se tomará nota de los actos del capitán cuando actúe en el 

ejercicio de funciones públicas. 

Artículo 85. Forma de llevar los libros. 

1. Los Diarios de Navegación y los Cuadernos de Máquinas y de Bitácora deberán 

llevarse foliados, rubricados y sellados, hoja por hoja, por la autoridad de la 

Administración Marítima y no deberán contener interlineaciones, raspaduras ni 

enmiendas. Los asientos deben ser sucesivos y fechados, firmados por el capitán los del 

Diario de Navegación, por los pilotos los del Cuaderno de Bitácora y por el jefe del 

servicio de máquinas los del Cuaderno de Máquinas. 

2. Reglamentariamente podrá establecerse un régimen de llevanza de los libros 

mediante soporte informático u otras técnicas de carácter similar. 

Artículo 86. Conservación de los libros. 

1. Los libros a que se refiere el artículo anterior deberán conservarse durante un año a 

partir del último asiento practicado, no obstante cualquier cambio de nombre, matrícula, 

propiedad o pabellón del buque. 

2. En los supuestos de cambios de propiedad o de pabellón, los libros serán depositados 

en las oficinas de la Administración Marítima del último puerto de matrícula. 

Artículo 87. Publicidad de los libros. 

El capitán deberá expedir copia certificada de los asientos pertinentes del Diario de 

Navegación a toda persona que alegue un interés legítimo. En caso de negativa, el 

interesado podrá dirigirse a la Capitanía Marítima en cuyo ámbito se encuentre el 

buque, o aquélla de su matrícula, a fin de que se obligue al capitán o armador a expedir 

y entregar por su conducto la copia interesada. La Capitanía tramitará esta solicitud 

salvo que el solicitante carezca patentemente de interés legítimo. 



Artículo 149. Responsabilidad del armador. 

El armador es responsable ante terceros de los actos y omisiones del capitán y dotación 

del buque, así como de las obligaciones contraídas por el capitán de acuerdo con lo 

establecido en el artículo 185, sin perjuicio de su derecho a limitar su responsabilidad en 

los supuestos establecidos en el título VII. 

Artículo 158. Inscripción y documentación. 

1. Ningún español puede formar parte de la dotación de los buques y embarcaciones 

mercantes españoles si no ha obtenido el Documento de Identidad del Marino (DIM) o 

la Libreta Marítima, salvo casos de urgencia debidamente justificados. 

En lo que concierne a los extranjeros, para su embarque estarán en posesión del 

documento nacional de identidad del marino que le debe extender el país de su 

nacionalidad o embarcarán con un permiso especial que le otorgue el capitán del buque. 

2. Reglamentariamente se regularán las condiciones para la inscripción y emisión de la 

Libreta Marítima, así como la forma y contenido de dichos actos y documentos. 

Artículo 159. Embarque y desembarque. 

1. El embarque o desembarque del personal de los buques nacionales deberá ser 

efectuado con intervención de la Administración Marítima, efectuándose por el capitán 

del buque en los puertos extranjeros, quienes procederán a practicar las diligencias de 

enrolamiento y desenrolamiento en el Rol de Despacho y Dotación y en las Libretas 

Marítimas. 

2. Lo previsto en el apartado anterior se entiende sin perjuicio de los supuestos de 

autodespacho, que se prevean reglamentariamente, de conformidad con lo establecido 

en el artículo 18. 

Artículo 160. Clasificación del personal de a bordo. 

Sin perjuicio de lo que dispongan las ordenanzas laborales o los laudos que las 

sustituyan, las categorías básicas del personal marítimo son las siguientes: a) Capitán; b) 

Oficiales; c) Subalternos. Las personas que integren dichas categorías deberán estar en 

posesión de las titulaciones profesionales o certificados de especialidad 

correspondientes para poder ejercer como miembros de la dotación de buques 

mercantes, según lo que reglamentariamente se determine. 

Artículo 162. Nacionalidad de las dotaciones. 

El capitán y el primer oficial de cubierta de los buques nacionales deberán tener la 

nacionalidad de un Estado miembro del Espacio Económico Europeo, salvo en los 

supuestos en que se establezca por la Administración Marítima que estos empleos han 

de ser desempeñados por ciudadanos de nacionalidad española por implicar el ejercicio 

efectivo de forma habitual de prerrogativas de poder público que no representen una 

parte muy reducida de sus actividades. A estos efectos, los nacionales de terceros 

Estados que sean familiares de un ciudadano de la Unión Europea o de un nacional de 



un Estado miembro del Espacio Económico Europeo se asimilarán a éstos, siempre que 

cumplan con los requisitos que se establezcan reglamentariamente. 

El resto de la dotación en el caso de buques mercantes deberá ser de nacionalidad 

española o de algún otro Estado miembro del Espacio Económico Europeo, al menos en 

un 50%. 

Artículo 167. Obligaciones de los armadores. 

1. Los armadores deberán contratar a los miembros de la dotación entre personas que 

cuenten con la titulación o certificación exigible y estén familiarizadas con las funciones 

específicas a desarrollar a bordo, así como con las instalaciones, equipos, 

procedimientos y características del buque al que sean asignados. 

2. También deberán los armadores asegurarse del cumplimiento de los requisitos sobre 

dotaciones mínimas de seguridad y de que el personal enrolado puede coordinar sus 

actividades de manera eficaz en situaciones de emergencia. 

3. Los armadores se cerciorarán de que se llevan a bordo los títulos, certificados y 

demás documentación pertinente de los miembros de la dotación de sus buques, así 

como que se encuentran también a bordo y a disposición del capitán y de los oficiales 

los textos que recojan los cambios que vayan produciéndose en las reglamentaciones 

nacionales e internacionales sobre seguridad marítima y protección del medio marino. 

4. La Administración Marítima adoptará las medidas necesarias para exigir a los 

armadores el cumplimiento de las obligaciones previstas en este artículo, en la forma 

prevista reglamentariamente. 

Artículo 170. Detención de buques extranjeros. 

1. Siempre que se encuentren anomalías en los títulos y certificados de la dotación que, 

a juicio de un inspector, puedan entrañar un peligro para las personas, los bienes o el 

medio ambiente, la Capitanía Marítima de la que dependa informará inmediatamente 

por escrito al capitán del buque y al cónsul, representante diplomático más próximo o 

Administración marítima del país del pabellón, con el fin de que puedan adoptarse las 

prevenciones a que hubiera lugar. 

2. De conformidad con lo previsto en la normativa aplicable, la Administración 

Marítima deberá adoptar las medidas necesarias para impedir que el buque se haga a la 

mar hasta que hayan sido subsanados los defectos de titulación o de competencia en 

medida suficiente para eliminar los peligros a que se refiere el apartado anterior. 

Artículo 171. Concepto, designación y caracteres. 

Desde que sea designado como tal, el capitán ostenta el mando y la dirección del buque, 

así como la jefatura de su dotación y representa a bordo la autoridad pública. 

Artículo 172. Nombramiento y cese. 



Dada la especial relación de confianza, el nombramiento y cese del capitán en su cargo 

corresponde al armador, sin perjuicio de las indemnizaciones que procedan de acuerdo 

con la legislación laboral. 

Artículo 173. Requisitos y sustitución en el cargo. 

1. Los capitanes habrán de poseer el título profesional que acredite su pericia, capacidad 

y condiciones necesarias para mandar y dirigir el buque, según establezcan las leyes o 

reglamentos específicos. 

2. En caso de muerte, ausencia, enfermedad u otro impedimento sobrevenido al capitán 

durante la navegación, asumirá el mando del buque el oficial de cubierta de mayor 

jerarquía, quien, a su vez, será reemplazado por los oficiales del mismo departamento 

que le sigan en categoría. En última instancia, el mando del buque será asumido por los 

oficiales pertenecientes al departamento de máquinas, consecutivamente según su 

jerarquía. 

Artículo 174. Deber de obediencia a los buques de Estado. 

1. Salvo casos de fuerza mayor debidamente justificados, los capitanes de los buques 

nacionales deberán obedecer toda orden o instrucción impartida por un buque de Estado 

español. 

2. Dicho deber subsistirá incluso cuando los buques no se encuentren en los espacios 

marítimos españoles, sin menoscabo de las facultades que, según el Derecho 

internacional, corresponden al Estado ribereño o al Estado del puerto. 

Artículo 175. Ausencia de autoridades competentes en el extranjero. 

En todos los casos en que, con arreglo a lo dispuesto en esta ley, el capitán deba realizar 

una actuación ante un cónsul de España y no lo haya en el lugar, la efectuará ante la 

autoridad local y, de no ser posible, ante un notario o fedatario público, con 

independencia de su ratificación ante el primer cónsul español que encuentre en el curso 

de sus siguientes escalas. 

Artículo 176. Condición de autoridad pública. 

1. El capitán tendrá a bordo la condición de autoridad pública y deberá cumplir y hacer 

cumplir toda obligación que legal o reglamentariamente se le imponga en razón del 

cargo, en especial la de mantener el orden y la seguridad a bordo. 

2. A tal efecto, el capitán podrá adoptar cuantas medidas de policía estime necesarias 

para mantener el orden en el buque, así como para garantizar la seguridad de cuantos se 

encuentren a bordo. Los miembros de la dotación y demás personas embarcadas 

deberán acatar las órdenes del capitán, sin perjuicio de su derecho a efectuar las 

reclamaciones que estimen pertinentes ante la autoridad administrativa o judicial 

competente una vez llegado el buque a puerto. 

Artículo 177. Obligación de consignar los hechos producidos. 



1. Los capitanes de los buques vendrán obligados a consignar en el Diario de 

Navegación los hechos cometidos por personas que se encuentren a bordo durante la 

navegación y que, a su juicio, pudieran ser constitutivos de infracción penal o 

administrativa. 

2. El asiento será suscrito por el capitán y por el interesado o, en caso de negarse éste, 

por dos testigos. 

3. Al llegar a puerto deberá entregar copia compulsada de lo consignado en el Diario de 

Navegación y, en su caso, de las demás pruebas y documentos, a la Capitanía Marítima 

si se trata de puerto nacional o a la autoridad consular o diplomática española si se trata 

de puerto extranjero. 

Artículo 178. Actas de registro civil. 

1. Al capitán corresponde ejercer a bordo los mismos deberes y facultades que un 

encargado del Registro Civil respecto de los hechos y actos inscribibles que ocurran 

durante un viaje marítimo y que afecten al estado civil de las personas embarcadas. 

2. Las actas de los nacimientos o defunciones que ocurran a bordo durante la 

navegación, así como las de los matrimonios celebrados en peligro de muerte, serán 

extendidas por el capitán en el Diario de Navegación ajustando su contenido a lo 

dispuesto en la Ley de Registro Civil. 

3. En caso de desaparición de personas durante la navegación, instruirá la información 

sumaria pertinente, consignando en el Diario de Navegación las circunstancias 

principales de la desaparición y las medidas de búsqueda y salvamento adoptadas. 

Artículo 179. Testamentos y fallecimiento durante la navegación. 

1. El capitán autorizará el testamento marítimo y recibirá el testamento cerrado en los 

casos y con las formalidades dispuestas sobre esta materia en el Código Civil, dejando 

constancia de ello en el Diario de Navegación. También hará constar en el mismo libro 

la entrega del testamento ológrafo. 

2. Cuando fallezca a bordo una persona y a falta de médico enrolado, corresponderá al 

capitán la extensión del certificado de defunción, pero no podrá hacerlo antes de que 

hayan transcurrido veinticuatro horas a partir del momento en que, a su buen juicio, 

hayan aparecido señales inequívocas de muerte. En todo caso el capitán levantará el 

inventario de sus papeles y pertenencias, con asistencia de dos oficiales del buque y dos 

testigos, que serán preferentemente pasajeros. 

Artículo 180. Destino de los cadáveres. 

1. Si, una vez extendido el certificado de defunción, el buque no hubiere llegado a 

puerto, el capitán procederá a su conservación, adoptando para ello las medidas que 

exijan las circunstancias. Una vez llegado al primer puerto español lo pondrá a 

disposición de las autoridades de sanidad exterior que, con la colaboración de la 

Administración Marítima, adoptarán las medidas pertinentes. Con igual fin, el cadáver 

se pondrá a disposición de la Administración Marítima correspondiente, dándose 

comunicación al cónsul español, en caso de atracar en puerto extranjero. 



2. No obstante, si no se pudiera garantizar la adecuada conservación a bordo, el capitán 

podrá disponer el lanzamiento al mar del cadáver. 

3. Del lanzamiento del cadáver se dejará constancia en el Diario de Navegación, 

expresándose la fecha, hora y situación geográfica, el hecho de haber sido amortajado y 

lastrado al uso marinero y la presencia de, al menos, dos testigos, que se identificarán y 

firmarán en el Diario. 

Artículo 181. Entrega de bienes y de documentación. 

1. Los bienes inventariados y el respectivo inventario, así como la copia autenticada de 

las actas de nacimiento, defunción, matrimonio o desaparición de personas y los 

testamentos otorgados o recibidos a bordo deben ser entregados por el capitán a la 

Administración Marítima o autoridad consular, según corresponda, del primer puerto, 

dejando constancia de las circunstancias de la entrega en el Diario de Navegación. 

2. Los asientos que, sobre estas materias, haga el capitán en el Diario de Navegación en 

calidad de autoridad pública, tienen el valor de documento público. 

Artículo 182. Obligaciones técnicas del capitán. 

1. El capitán ostenta la dirección técnica de la navegación del buque, asumiendo su 

gobierno efectivo cuando lo juzgue oportuno y, en particular, en los supuestos previstos 

en el apartado siguiente, siéndole de aplicación en cuanto a su responsabilidad y 

autoridad las disposiciones previstas en las normas internacionales de gestión de la 

seguridad operacional del buque y la prevención de la contaminación. 

2. El capitán acudirá al puente y asumirá directamente el gobierno del buque en las 

recaladas, maniobras de llegada y salida de puerto y, en general, en todas aquellas 

circunstancias en que resulte notablemente incrementado el riesgo de la navegación, sin 

perjuicio de los descansos necesarios para el mantenimiento de sus aptitudes físicas. 

3. En el ejercicio de sus funciones técnicas, el capitán deberá actuar en todo momento 

con la diligencia exigible a un marino competente. 

Artículo 183. Peligro, abandono del buque y salvamento. 

1. En caso de mal tiempo o de riesgo de naufragio, el capitán adoptará cuantas medidas 

crea necesarias para procurar la seguridad del buque y la salvación de las personas y de 

los bienes, buscando resguardo, efectuando arribada forzosa o recurriendo sin demora a 

la solicitud de salvamento, pudiendo contratarlo si fuere necesario. 

2. El capitán no abandonará el buque en peligro sino después de haber perdido la 

esperanza de salvarlo y una vez adoptadas las medidas oportunas para salvar las 

personas, los bienes y los documentos oficiales que se encuentren a bordo. 

3. El capitán está obligado a acudir en auxilio de las vidas humanas que se encuentren 

en peligro en el mar, siempre que pueda hacerlo sin grave peligro para el buque, su 

dotación o sus pasajeros, y dejando en todo caso constancia de lo actuado en el Diario 

de Navegación. 



Artículo 184. Primacía del criterio profesional. 

1. Ni el armador, ni el fletador ni cualquier otra persona con interés en el buque o en su 

carga pondrán impedimentos o restricciones al capitán del buque para que adopte o 

ejecute cualquier decisión que, según su juicio profesional, sea necesaria para la 

seguridad de la vida humana en el mar y la protección del medio marino. 

2. Los armadores no podrán despedir al capitán ni adoptar contra él otras medidas de 

naturaleza sancionadora por el hecho de haberse visto obligado a apartarse de sus 

instrucciones ante la necesidad de obrar del modo más adecuado para la salvaguardia de 

la seguridad, conforme al criterio profesional propio de un marino competente. 

Artículo 185. Poder de representación del armador. 

1. El capitán ostenta la representación del armador para contraer por cuenta de éste 

cuantas obligaciones se refieran a las necesidades ordinarias del buque. 

2. El armador quedará obligado al cumplimiento de tales obligaciones sin que quepa 

alegar abuso de confianza o transgresión de las facultades conferidas. 

3. Queda a salvo la responsabilidad que incumba al capitán frente al armador por los 

actos y contratos realizados contraviniendo las legítimas y expresas instrucciones 

impartidas por éste. 

4. El capitán estará activa y pasivamente legitimado para comparecer como 

representante del armador en todos los procedimientos judiciales o administrativos 

concernientes al buque de su mando. 

Artículo 186. Obligación de comunicar accidentes. 

1. Los capitanes de los buques nacionales deberán comunicar, de inmediato y por el 

medio más rápido posible, a la Capitanía Marítima o autoridad consular más cercana, 

todo accidente de navegación ocurrido al buque o causado por él, todo episodio de 

contaminación producido u observado y cualquier otra novedad extraordinaria y de 

importancia que afecte a la seguridad de la navegación o del medio ambiente marino. 

2. Asimismo, el capitán deberá presentarse dentro de las veinticuatro horas hábiles 

siguientes a su llegada a puerto nacional ante la Administración Marítima, o ante el 

cónsul si es puerto extranjero, para realizar una declaración sobre los hechos a los que 

se refiere el apartado anterior, con transcripción de la parte pertinente del Diario de 

Navegación. 

Artículo 187. Protesta de mar. 

1. El capitán podrá levantar una protesta de mar cuando hayan ocurrido hechos de los 

que pudiera deducirse su responsabilidad. A tal efecto, redactará un acta recogiendo los 

hechos ocurridos tal como estén anotados en el Diario de Navegación, añadiendo los 

comentarios que estime oportunos. 



2. El acta de protesta se conservará junto con el Diario, y de ella se entregará 

inexcusablemente copia compulsada a todos los interesados en los hechos ocurridos 

conforme se dispone en el artículo 87. 

Artículo 325. Contrato de practicaje. 

Por el contrato de practicaje una persona denominada práctico se obliga, a cambio de un 

precio, a asesorar al capitán en la realización de las diversas operaciones y maniobras 

para la segura navegación de buques por aguas portuarias o adyacentes. 

Artículo 326. Deberes recíprocos. 

1. Capitán y práctico quedan obligados a planificar conjuntamente la maniobra del 

buque y, a tal efecto, a intercambiar la información necesaria para ello. 

2. Asimismo, capitán y práctico deberán colaborar recíprocamente durante toda la 

ejecución de las maniobras. 

Artículo 327. Preeminencia del capitán. 

La presencia de práctico a bordo no exime al oficial encargado de la guardia de los 

deberes que le incumben en relación con la seguridad de la navegación, ni sustituye la 

superior autoridad del capitán en todo lo que tiene que ver con el gobierno y dirección 

náutica, sin perjuicio de que el asesoramiento del práctico pueda manifestarse mediante 

instrucciones directas de maniobra o incluso la ejecución de esta por sí mismo, 

mediando consentimiento expreso o tácito del capitán. 

Artículo 328. Responsabilidad por daños durante la ejecución del practicaje. 

1. Los daños y accidentes causados al buque o a terceros por inexactitud u omisión en el 

asesoramiento que el práctico debe prestar al capitán serán imputables a aquel, sin 

perjuicio de la concurrencia de culpa que pueda apreciarse cuando el capitán haya 

incurrido en error o negligencia en el seguimiento de las instrucciones recibidas. 

2. De los daños causados imputables exclusivamente al práctico responderá este. 

3. De los daños causados por culpa compartida responderán solidariamente, además, el 

capitán y el armador. 

4. En los supuestos establecidos en los apartados anteriores resultarán de aplicación las 

reglas de limitación de responsabilidad de armadores y prácticos. 

Artículo 367. Intervención de la Administración Marítima. 

1. La Administración Marítima estará en todo caso facultada para intervenir en las 

operaciones de salvamento realizadas en los espacios marítimos españoles, a fin de 

salvaguardar la seguridad de la navegación, la vida humana en la mar y el medio 

ambiente contra la contaminación marina. A tal efecto, la Administración podrá dirigir o 

impartir instrucciones relacionadas con las operaciones de salvamento que serán de 

obligado cumplimiento por el capitán, el armador o su representante, el cargador y el 

salvador. 



2. Cuando, como resultado de la actuación directa de la Administración Marítima, se 

produjesen premios o compensaciones, éstos se ingresarán directamente en el Tesoro, 

pudiendo generar crédito para el desarrollo de las actividades que hayan producido el 

citado ingreso. 

Cuando la Administración realice las actividades a que se hace referencia anteriormente 

a través de entidades privadas o públicas, podrá convenir fórmulas de reparto de los 

citados premios o compensaciones en los oportunos contratos de prestación de los 

servicios. 

Artículo 370. Obligación de notificación. 

1. Los capitanes y armadores de los buques que naufraguen o se hundan en los espacios 

marítimos españoles, están obligados a notificar los hechos a la Administración 

Marítima en los términos y a los efectos que se determinen reglamentariamente. 

2. La misma obligación incumbirá a los propietarios de otros bienes naufragados que no 

fuesen transportados a bordo de buques o embarcaciones. 

Artículo 504. Acreditación de las incidencias. 

1. En los casos en que la legislación aplicable exija que el capitán al llegar al puerto de 

destino haga constar algunas incidencias del viaje, deberá hacerlo ante la Capitanía 

Marítima, de acuerdo con lo dispuesto en la ley, y si se tratara de un país extranjero, 

ante el cónsul español. 

Podrá también utilizarse este expediente para acreditar las incidencias cuando el capitán 

lo considerase conveniente. 

2. En el plazo de veinticuatro horas a contar desde su llegada al puerto de destino el 

capitán deberá entregar una copia de la parte correspondiente del Diario de Navegación 

y del acta en que hubiera hecho constar las incidencias producidas, así como, en su caso, 

una copia de la diligencia de protesta de incidencias instruida en un puerto de arribada 

previo al de destino. Asimismo, deberá entregar una copia del acta de protesta a todos 

los interesados, que sean conocidos, en los hechos acaecidos y, en su caso, entregará 

inexcusablemente copia compulsada en el supuesto previsto en el artículo 187. 

 


